
El día que conocí a Debbie durante uno de nuestros conciertos en el Mad Cow, una de las pocas 
cosas que recuerdo es que estaba maravillosa. A pesar de estar muy nerviosa la vi recostada en la 
barra junto a Nigel Rodgers. Al terminar la actuación pude hablar unos segundos con ella ya que 
estaba muy interesada en nuestra banda por un artículo que unos días antes nos había dedicado 
Michael Musto en el Village Voice. Me dijo que le había encantado, pero que con esa camisa 
verde menta que llevaba parecía una cantante de soul. Acto seguido, como cuando se coronan a 
los reyes, ella se quitó su cazadora amarilla y me la puso sobre los hombros. De pronto pronunció 
las palabras mágicas: Much better! 

Una cuestión de estilo
Simular un acto de coronación en plena sala de conciertos

es sólo un mérito atribuible a una estrella.

-Eres mi héroe-
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